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El proyecto de ley que establece multas para quienes
no voten en las próximas elecciones presidencial y
parlamentarias fue aprobado, en general, por la
Cámara de Diputados, con multas de entre

$33.000 y $210.000 para quienes no cumplan, pero con la
notoria excepción de los extranjeros con derecho a sufragio,
cuyo número es de casi 850 mil votantes. Ahora deberá ir a
la comisión de Gobierno Interior para analizar las 11 indica-
ciones presentadas. Se trata de una iniciativa presentada
por la diputada Joanna Pérez (Demócratas), que ha sufrido
la oposición abierta del oficialismo y una burda obstaculiza-
ción por parte del Gobierno, lo que sigue poniendo en inte-
rrogante su futuro. 

El Ejecutivo, en efecto, ha buscado una y otra vez impe-
dir que los extranjeros voten en la elección presidencial, res-
tringiendo su participación
solo a los comicios locales;
ante la imposibilidad de lo-
grarlo, esta semana intentó,
en los hechos, hacer fracasar
la iniciativa de la diputada
Pérez. Y es que La Moneda se
encuentra empeñada en minimizar como sea la participa-
ción electoral de extranjeros; esto, desde que las encuestas y
la evidencia empezaron a mostrar que esos votantes po-
drían apoyar mayoritariamente las opciones de oposición.
De hecho, ya el año pasado hubo un intento en esa línea, a
propósito de la elección municipal, cuando se proyectaba
que en ciertas comunas el voto inmigrante podría inclinar la
balanza en favor de la centroderecha. Hasta entonces no ha-
bía sido esa, sin embargo, la postura del oficialismo, muchas
de cuyas figuras apoyaron en el pasado un amplio reconoci-
miento de derechos para la población migrante y que, por
cierto, no pusieron ninguna objeción a que ellos sufragaran
en el plebiscito constitucional de 2022. Fue solo después de
constatar que el voto extranjero podía perjudicar electoral-
mente a la izquierda que esta cambió oportunistamente su
postura. Así, está intentando ahora legislar para mejorar sus
posibilidades electorales, en detrimento de la estabilidad en
las reglas del juego y contradiciendo varias de sus asevera-

ciones anteriores.
El Ejecutivo insiste en que no se puede permitir que

extranjeros ejerzan su voto en una elección presidencial,
a pesar de que tengan residencia, trabajen y paguen sus
impuestos en el país, y, en cambio, ese mismo sector fue
particularmente categórico para conseguir que los chile-
nos que viven en el extranjero sí puedan hacerlo, aunque
residan hace décadas fuera y no trabajen ni paguen im-
puestos en Chile.

Por cierto, todas estas son materias de legítima discu-
sión. Lo que resulta cuestionable es que las posiciones va-
yan cambiando según lo que se crea la conveniencia electo-
ral del momento, malamente disimulada bajo consignas na-
cionalistas de última hora. La histórica posición de apertura
total a la inmigración, al margen de su estatus legal —modi-

ficada solo al percibir el re-
chazo ciudadano que suscita-
ba—, contrasta con el esfuer-
zo que ahora despliega la iz-
quierda para restringir el
voto de los migrantes. 

Corolario de esta poco
edificante discusión, resulta particularmente gravoso para
la legalidad el que incumplir la ley —no votar cuando ha-
cerlo es obligatorio— no tenga consecuencias, como se aca-
ba de aprobar en la Cámara respecto de los extranjeros. Es
cierto que ello ha sido producto del realismo político, como
una suerte de mal menor, al constatar la oposición el riesgo
de que incluso los nacionales queden sin sanción, pero la
inexistencia de multas o castigos para quienes incumplan
una norma degrada el Estado de Derecho en uno de sus
aspectos fundamentales —el apego a la ley—, en momen-
tos en que el país requiere hacer especiales esfuerzos para
fortalecerlo. La anomia que siguió a los hechos de octubre
de 2019 y la escalada de delincuencia que la ha acompañado
con posterioridad, solo podrán combatirse con eficacia si el
respeto a la legalidad vuelve a tener el alto sitial que alguna
vez tuvo. Legislar con la calculadora en la mano y hacerlo,
además, de una manera que desprestigia a la ley, es caminar
en la dirección equivocada.

Fue solo después de constatar que el voto

extranjero podía perjudicar a la izquierda que

esta cambió oportunistamente su postura.

Legislando con calculadora

Nuevos reglamentos se apronta a impulsar el Mi-
nisterio de Energía para modificar las reglas que
rigen para los Pequeños Medios de Generación
Distribuida (PMGD). Los temas principales

apuntan a que el Coordinador Eléctrico pueda conocer lo
que están haciendo estas unidades de generación y a cambiar
en parte la forma en que se remunera la energía que entregan
al sistema. Hay cierto acuerdo en estas modificaciones, salvo
por los gremios directamente afectados.

Cuando se promulgó el primer reglamento de Pequeños
Medios de Generación (que incluyen a los PMGD), en 2005,
no se esperaba el futuro auge de las energías solares y eólicas.
El reglamento estaba pensado para pequeñas centrales (me-
nores a 9 MW de potencia),
principalmente hidráulicas
(asociadas a canales de rega-
dío) y bioenergía, y para solo
escasas unidades de energía
solar y eólica, entonces de alto
costo de inversión. 

Así, se decidió subsidiar estos proyectos, porque se pen-
saba que eran más ecológicos y que, dado su pequeño tama-
ño, no podían lidiar con las complicaciones del sistema eléc-
trico. De este modo, se estableció para estas unidades un pro-
cedimiento simplificado de conexión. Además, se les permi-
tió inyectar toda la energía que produjeran, sin necesidad de
dar cuenta en tiempo real al operador del sistema; solo una
vez al mes tendrían que informar cuánta energía habían
aportado por hora, a objeto de ser remunerados, además de
entregar su predicción para el mes siguiente. Junto con ello,
se dispuso que el precio que recibirían sería estabilizado, pa-
ra reducir los riesgos que enfrentaban.

Hacia 2014, la potencia instalada en PMGD era de unos
300 MW, la mitad de origen hidráulico y la otra mitad de
motores diésel, casi sin más energías. A partir de 2015, sin
embargo, las instalaciones solares comenzaron a crecer acele-
radamente, debido a la caída en los costos de inversión y al
subsidio que recibían en términos de precio. Así, a fines de

2024, se llegó a cerca de 2.700 MW de instalaciones fotovol-
taicas, más del 80% de la capacidad PMGD. 

Esta situación genera varios problemas. El primero es
que esas unidades, que pueden representar el 20% o más de
la generación total a ciertas horas, no son visibles para el Co-
ordinador Eléctrico. Tal pudo ser una de las razones del apa-
gón total de febrero, cuando estas minicentrales se desconec-
taron súbitamente luego de la caída de la línea de transmi-
sión Nueva Maitencillo-Nueva Pan de Azúcar. Otro proble-
ma se relaciona con el hecho de que estas unidades pueden
vender toda la energía que producen, a diferencia de otros
generadores, que deben verter su producción cuando hay
congestión; de este modo, para ellas no tiene costo congestio-

nar el respectivo punto de co-
nexión. Finalmente, el precio
estabilizado significa un sub-
sidio anual de unos US$ 200
millones a costa de los otros
generadores y de los grandes
consumidores. 

Bajo los nuevos reglamentos, habría medios tecnológi-
cos para que la producción de los PMGD sea visible para el
Coordinador, lo que facilitaría su labor de estabilización del
sistema eléctrico. Además, participarían de los vertimientos
de energía debido a congestión en su punto de conexión a la
red. Por último, el precio estabilizado estaría basado en el
costo marginal promedio esperado, sin una banda que hoy
limita los ajustes y que está fundada en los precios de los
contratos de suministro. Esta banda es la que crea el subsidio
para inversiones que ya no lo necesitan, considerando la caí-
da en los costos de instalar fotovoltaicas. 

En resumen, existen argumentos razonables para los
cambios, que deben pasar por propuestas ministeriales, me-
sas de trabajo y consultas ciudadanas. De concretarse, contri-
buirán a un sistema más seguro, con menos congestión en las
redes, al tiempo que eliminarán un subsidio distorsionador.
Por último, establecerán señales correctas de largo plazo pa-
ra la transición energética.

De concretarse, contribuirán a un sistema

más seguro y con menos congestión, al tiempo

que eliminarán un subsidio distorsionador.

Cambios regulatorios

P a r e c e u n a
pregunta fácil de
responder, aunque
la verdad es que te-
nemos varias eda-
des y no solo la que
p u e d e s a b e r s e
merced a nuestra
memoria, y si esta
última anduviere
muy mal, consul-
tando la cédula de
identidad. A esa llamamos “edad
cronológica”, pero hay también una
“edad biológica”, que es la que tiene
nuestro cuerpo y que puede calcu-
larse consultando a un gerontólogo.
Tenemos igualmente una “edad psi-
cológica”, que es la que sen-
timos tener y que siempre es
menor que las dos anterio-
res. Hay también una “edad
burocrática”, aquella en que
nos jubilan, y que, a contra-
pelo del actual y retardado
proceso de envejecimiento,
suele adelantarse a aquella
en que se podría y querría
seguir trabajando. En cuanto a la
“edad social”, es la que nos echan los
demás cada vez que después de lar-
go tiempo nos encontramos con
otros y nos engañamos con frases co-
mo “Pero si estás igual que antes” o
“¿Cómo lo haces para verte tan jo-
ven?”, o que nos mentimos a noso-
tros mismos declarando estar siem-
pre “como tunas”. Creo que hay
también lo que podríamos llamar
“edad existencial”, que vendría sien-
do una combinación de todas las an-
teriores y que, al ser enteramente

subjetiva, es muy difícil de estimar
de manera compartida. Se trata de
una especie de balance o promedio
de todas las edades mencionadas an-
tes y que va decantándose muy len-
tamente y de manera difusa.

Me refiero ahora a lo que se lla-
ma “edad cultural” o, mejor, “vejez
cultural”, que nos sobreviene cuan-
do dejamos de interesarnos en cosas
y acontecimientos nuevos, un tipo
de vejez que se delata poniendo dis-
tancia, y a veces hasta rechazo, con
los jóvenes que piensan, sienten y vi-
ven como tales, y de los que se afirma
por los mayores que son hoy mucho
peores de lo que fuimos a esa edad.
Que beben más, que no van a clases,

que son desordenados e irresponsa-
bles, que no leen, que no se enteran
de nada o tienen ideas políticas des-
caminadas, todo lo cual puede ser re-
sumido en la afirmación, muy habi-
tual entre los mayores, de que en
nuestro tiempo fuimos mucho mejo-
res que los jóvenes de la actualidad.
Arremetemos también contra los
modales y vestimentas juveniles del
presente, cuando no contra el len-
guaje, el largo del cabello o la falta de
estética en los peinados, que era más
o menos lo mismo que criticaban

nuestros progenitores a los jóvenes
que fuimos alguna vez. En cierta
ocasión, mi padre desconectó brus-
camente el tocadiscos en que con al-
gunos amigos escuchábamos las pri-
meras canciones de Elvis Presley.

A causa de nuestra vejez cultu-
ral ponemos distancia e incluso de-
sarrollamos encono con el país en
que vivimos, diciendo que es el peor
de la tierra. El mismo mundo, que
nunca ha sido una taza de leche ni
lugar para la solidaridad o fraterni-
dad entre los pueblos, es presentado
hoy como el peor de todos, como si
antes no se hubiera incurrido en ac-
tos de feroz y prolongada crueldad
o de dominación y abuso de unos

sobre otros.
“Todo pasado fue me-

jor”, repetimos de pura ma-
la memoria, y pasamos la
cuenta a las nuevas genera-
ciones. Postulamos también
que, al revés de la juventud,
nuestra vejez es sinónimo
de ponderación y hasta de
sabiduría, rechazando, o

cuando menos ignorando, avances
científicos y tecnológicos con auspi-
ciosos y tangibles resultados, pero
que descolocan a los mayores, op-
tando por no pensar ni creer en tales
avances y anunciar incluso la inmi-
nencia del Apocalipsis.

A eso llamo “vejez cultural”.
Nos salimos casi de este mundo, mas
no para tratar de mejorarlo, sino pa-
ra abdicar de él y refocilarnos en el
pasado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Qué edad tienes?

A causa de nuestra vejez cultural, ponemos

distancia e incluso desarrollamos encono con

el país en que vivimos, diciendo que es el peor

de la tierra.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

Luego de renovar a parte de sus
integrantes, el consejo directivo del
Instituto Nacional de Derechos Hu-
manos (INDH) eligió al abogado, ex-
subsecretario y exconsejero constitu-
cional Yerko Ljubetic (Frente Am-
plio) como su nuevo director. Aun-
que su cercanía con el Gobierno
había originado algún cuestiona-
miento, finalmente fue elegido con
los votos de siete de los 11consejeros,
en una instancia en que histórica-
mente, y con mínimas excepciones,
ha existido una verdadera hegemo-
nía de la izquierda. 

La principal de esas excepciones
fue el período del estallido, cuando el
órgano estuvo encabezado por el
abogado Sergio
Micco, sostenido
por una frágil ma-
yoría. En esos
días, si bien Micco
mantuvo una po-
sición crítica res-
pecto de los abusos policiales, descar-
tó que existiera una violación “siste-
mática” de los derechos humanos,
contrariando así el discurso que in-
tentaba instalar la izquierda y que
perseguía erosionar la legitimidad
del gobierno de la época. Su postura
le significó a Micco enfrentar una du-
ra oposición interna, la cual incluyó
no solo a parte de los consejeros, sino
también a funcionarios. Ello, además
de los cuestionamientos y funas de
organizaciones de izquierda y de una
extensa toma de la sede del Instituto. 

Hace algunos días, en entrevista
con este diario, el exconsejero Sebas-
tián Donoso recordó ese período,
afirmando que, de no haber existido
la mayoría circunstancial que apoyó
a Micco, “habríamos estado enfren-
tados a un riesgo altísimo de que el
INDH hubiera sido usado política-
mente para desestabilizar la demo-
cracia”. No hay exageración en sus
palabras, si se recuerda que por en-
tonces una parte de la izquierda se

empeñaba en calificar como un vir-
tual dictador al presidente Piñera y
que la mayoría de los diputados de
oposición votaron favorablemente
una acusación constitucional en su
contra, usando como argumento,
precisamente, el tema derechos hu-
manos. Por cierto, el papel jugado
por Micco le ganó el encono del ac-
tual oficialismo y cuando en 2022, en
virtud de nuevos nombramientos, la
izquierda recuperó el control del
Consejo, promovió rápidamente su
salida. La elección de Ljubetic parece
así confirmar la continuidad de la lí-
nea que ha dominado el INDH desde
su creación.

Y es que, como señaló Donoso,
el Instituto es una
institución, en
buena medida,
“capturada” por
una cierta visión
de la sociedad y
de los derechos

humanos. Es cierto que, al menos en-
tre los consejeros, siempre han existi-
do voces disidentes. Más complejo
es, sin embargo, lo que dice el mismo
Donoso respecto de los equipos pro-
fesionales y particularmente las jefa-
turas, donde “no hay pluralismo o
hay un pluralismo muy débil, por
decirlo de manera generosa”. 

Los derechos humanos constitu-
yen la medida de la legitimidad del
poder político. Por ello, muchas de-
mocracias, al igual que en Chile, han
creado organismos autónomos para
promover su respeto. Lamentable-
mente, en sus 15 años de existencia, el
INDH no ha logrado consolidarse
como una instancia plural y transver-
salmente respetada. Por el contrario,
y durante largos períodos, se ha mo-
vido según dinámicas más propias
de una ONG capturada políticamen-
te. Resolver aquello pasa necesaria-
mente por una revisión profunda de
la institucionalidad que lo rige y que
ha permitido esa captura. 

Es evidente la necesidad

de revisar su

institucionalidad.

INDH capturado

Así titulaba el preclaro filósofo Max
Scheler un libro escrito en 1915, durante la
Primera Guerra Mundial. De él, de quien se
decía que no era filósofo sino “la filosofía
misma”, toma dis-
tancia Ortega y Gas-
set en 1917, al co-
mentar un libro que
en cierta forma glo-
rifica la guerra como
una muestra del es-
píritu de una nación.
Porque, aseguraba,
siempre las guerras
han renovado y pro-
ducen reconstruc-
ciones salutíferas.

Los tiempos cam-
bian y la historia la
reescriben los vence-
dores. Estos siempre consideran que su
causa fue justa y que las naciones deben
someterse a la legitimidad de la victoria.
Lejos están los tiempos en que los impe-
rios albergaban diversidades aceptadas
en creencia, lengua y costumbres. La he-
rencia imperial ha dejado fisuras en todo

el mundo bajo la forma de colonialismos,
humillaciones y discriminación. Cuando se
derrumban —y todos se derrumban—
emergen fuerzas sociales que siembran el

caos. Hasta que, co-
mo dice Critilo, vie-
nen tiempos de re-
presión y el ciclo se
renueva.

Hoy tenemos Es-
tados que hacen de
la agresión armada
el fundamento de su
existencia. Atacan
preventivamente a
otros países, repri-
men minorías disi-
dentes, imponen
sanciones a ideolo-
gías que tildan de ne-

fastas bajo el epítome de terroristas y ba-
san su continuidad en la guerra constante.
El genio de la guerra no se apaga median-
te declaraciones pacifistas ni con revan-
chismos. Está en la naturaleza humana.

D Í A  A  D Í A

El genio de la guerra
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